(Visual – a cane or walking stick)
“Disfrute el Viaje”
Bueno, es una bendición estar aquí hoy y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Filipenses capítulo 4 y versículo 10. Filipenses capítulo 4 y versículo 10. La Biblia dice en Filipenses capítulo 4 y versículo 10, y el apóstol Pablo está hablando aquí, “En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin habéis revivido vuestro cuidado de mí; de lo cual también estabais solícitos, pero os faltaba la oportunidad. 11No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación. 12Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad. 13Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 14Sin embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación.” (Filipenses 4:10-14)
El gran apóstol Pablo, a quien Dios usó para alcanzar multitudes para Cristo, fue probablemente el misionero más grande de todos los tiempos. Dios lo usó de una manera maravillosa. Ahora, Pablo mencionó que tenía una necesidad particular y cómo la iglesia de Filipos estaba supliendo esa necesidad. Entonces la iglesia estaba ayudándole a él. Qué bendición fue eso. Pablo dijo, “Saben que, estoy muy agradecido por esto. No digo esto porque quiero algo, sino porque `Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad.”
Pablo dijo, “He aprendido a estar contento cualquiera que sea mi situación, porque me doy cuenta de que todo lo puedo en Cristo que me fortalece. No importa que está pasando en mi vida, yo sé que el Señor está conmigo y que Jesucristo me dará la fortaleza que necesito. Por lo tanto, puedo estar contento en toda situación.” En otras palabras, el apóstol Pablo estaba disfrutando su viaje en la vida. Allí él estaba, sentado en la celda de la prisión, escribiendo que estaba contento. 

También dijo, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece." (Filipenses 4:13) Él dijo, “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: !Regocijaos!” (Filipenses 4:4) Una pregunta - ¿Estaría usted felíz si estuviera sentado en la celda de una prisión? Pero Pablo dijo, “Mire, estoy sentado en la celda de una prisión, pero estoy felíz en Jesús. Estoy satisfecho porque Jesús está conmigo, y Jesús nunca me dejará ni me desamparará. Oh, estoy disfrutando éste viaje de la vida.”
Mis amigos, todos estamos en un viaje llamado vida, así que necesitamos disfrutar el viaje. Pablo dijo, “Estoy sentado en la prisión, y es un tiempo difícil, pero estoy disfrutando el viaje de la vida.” Quiero hablar hoy sobre el gran tema, “Disfrute el Viaje.”
Oremos, por favor. “Señor, ayúdanos a estar contentos y a disfrutar el viaje de la vida y a glorificar a Jesús en todo. En el nombre de Jesús, Amén.”
Mis amigos, todos estamos en éste viaje llamado vida, y debemos disfrutar éste viaje. Mire, a veces en la vida tenemos un cierto viaje o destino al que nos dirigimos, pero no disfrutamos lo que está pasando. Por ejemplo, si estamos manejando a algún lugar, estamos tan enfocados en llegar a esa área en particular que no disfrutamos los árboles hermosos, el hermoso paisaje, las montañas, los rios, los lagos, los animales, y la belleza de la naturaleza. No disfrutamos el hermoso amanecer o la espectacular belleza de las estrellas. No disfrutamos el viaje porque estamos tan concentrados en llegar a nuestro destino. Mis amigos, necesitamos estar contentos y difrutar el viaje, o estar satisfechos, en la vida.
Hace tiempo vivió un escultor que iba todos los días a las montañas y labraba en las piedras. Mientras trabajaba chiflaba y cantaba, porque a pesar de que era pobre, él tenía todo lo que quería. Así que era un hombre felíz.
Un día lo llamaron a trabajar en la mansión de un hombre rico. Cuando vio la hermosa casa del hombre rico, el escultor sintió un deseo para riqueza por primera vez en su vida, y dijo, “Si yo fuera rico, no tendría que ganarme la vida con mi duro trabajo y con tanto sudor.” De repente, una voz vino del cielo, “Tu deseo se ha cumplido. De ahora en adelante, todo lo que desees te será dado.” Cuando el labrador regresó a casa esa tarde, para su maravilla, encontró una mansión en lugar de su pequeña cabaña. El labrador dejó de labrar sobre las piedras y comenzó a tener la vida de un rico.
Un día estaba sentado en frente de su mansión cuando vio al rey y a todos sus hombres caminando. El se dijo, “Desearía ser un rey, y sentarme en una carroza real cómoda y fresca.” No había terminado de pedir su deseo cuando se encontró montado en una cómoda carroza vestido de ropas reales y rodeado de siervos. 

Cuando el viaje continuó y el día se calentó, el interior de la carroza era insoportablemente caliente. El rey cantero miró por la ventana de la carroza y se maravilló del poder del sol. Se dijo asimismo, “Desearía ser el sol.” Una vez más su deseo fue cumplido. Se convirtió en el sol, y enviaba ondas de calor al mundo entero.
Todo iba bien por un tiempo, pero en un día lluvioso el rey cantero trató de que su calor penetrara en una gruesa banda de nubes, pero no pudo hacerlo, porque las nubes eran muy densas. Las personas bajo las nubes no podían sentir su calor. El dijo, “Desearía ser nube.” Y en eso se convirtió. Entonces él disfrutó su poder de prevenir que el calor del sol llegara al suelo.
Sin embargo, inmediatamente, el rey cantero, sol, y nube se sintió empujado por una fuerza mayor. Se dio cuenta que esa fuerza era el viento y él no era un contendiente. El dijo, “Desearía ser el viento.” Y en eso se convirtió. Como un viento grandioso sopló las nubes y la lluvia del reino. Algunas veces tiraba árboles y edificios con la fuerza de un huracán. 

No fue mucho después cuando el rey cantero, sol, nube, y viento descubrió que había algo que no podía mover soplando; era una enorme piedra, gloriosa en tamaño, peso y fuerza. No importaba que tanto tratara, simplemente no podía mover la piedra. El dijo, “Desearía ser piedra.” En un instante se convirtió en piedra, más fuerte que cualquier cosa en la tierra. 

Pero mientras él estaba ahí en toda su gloria, escuchó los sonidos del martillo y de un cincel golpeando en la roca sólida. Él vio hacia abajo y vio a un cantero cortando pedazos de roca de sus pies. Entonces el rey cantero, sol, nube, viento, y piedra dijo, “¿Cómo puede una criatura tan pequeña ser más poderosa que una roca tan grandiosa como yo? Quiero ser un hombre.” Entonces el cantero fue transformado inmediatamente en un hombre otra vez, y hoy en día todavía se le puede encontrar subiendo la montaña para encontrar piedras, cantando y silbando todo el camino, disfrutando el viaje de la vida.
Oh, mis amigos, Dios quiere que estemos contentos con lo que somos y con lo que tenemos en éste momento. Alguna vez ¿ha soñado ser alguien más? ¿Ha querido lo que alguien más tiene? Pero Dios quiere que estemos contentos con lo que tenemos. Cuando no puede estar contento con su presente, entonces no estará contento con su futuro. Usted siempre querrá algo más. Es por eso que el apóstol Pablo dijo, “Pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.” (Filipenses 4:11b) El secreto del contentamiento es saber que Dios conoce sus necesidades y que siempre le cuidará. Dios es el dador de dones buenos y perfectos. Entonces enfóquese en el Señor Jesús y disfrute su viaje a través de la vida. 

La Biblia dice, “Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; 7porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. 8Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto.” (1 Timoteo 6:6-8) La Biblia dice, “Pero gran ganancia es la piedad (viviendo para Dios, viviendo la vida correcta) acompañada de contentamiento (o, estando satisfechos).” Escuche y piense. Nada trajimos a este mundo, y no nos vamos a llevar nada. Así que necesitamos estar contentos con lo que tenemos. Oh, esto puede traer verdadero contentamiento y ayudarnos a disfrutar el viaje de la vida.
Un hombre había recibido una invitación para visitar la Casa Blanca y conocer al Presidente de Los Estados Unidos. El estaba muy emocionado porque esto era un gran honor; sin embargo, el equipo de basketból de su hijo había ganado en su división e iba al siguiente nivel. El partido estatal final para el equipo de su hijo era el mismo día que él tenía que ir a Washington, D.C. Así que tenía que tomar una decisión. ¿Se quedaría para ir a ver a su hijo jugar? o ¿iría a ver al Presidente de los Estados Unidos de América? ¿Qué decidiría?
Ahora, él pudo haber dicho, “Bueno, puedo ver el partido en un video o puedo mantenerme informado sobre lo que está pasando; tal vez pueda escucharlo en el radio.” Pero después de pensarlo dos veces, tomó la decisión de llamar a la oficina del Presidente y decir que no iba a poder ir. Él fue al partido de su hijo, y resultó ser uno de los mejores juegos que jamás había visto. Los dos equipos estaban peleando; a veces uno iba ganando y enseguida el equipo contrario. Sólo faltaban unos segundos en el juego, y el equipo de su hijo iba perdiendo por un punto, y parecía que no podían ganar. Pero en los segundos finales, su hijo hizo la canasta ganadora y anotó los últimos dos puntos. Oh, ¡ellos ganaron el campeonato estatal! ¡Wow! Más tarde él le dijo a un amigo, “Yo no hubiera cambiado ese momento por nada en el mundo, ni siquiera por una reunión con el Presidente de Estados Unidos.” Oh, la vida no sólo es llegar a un destino, sino también disfrutar el camino. Es muy fácil concentrarse en las metas y en los sueños, y pasar por alto las cosas más simples. Oh, la vida es un viaje, y debemos disfrutarlo.
Mire, cuando alcancemos un sueño, Dios nos dará un otro. Cuando vencemos un obstáculo, habrá otro. Siempre habrá una montaña que escalar, pero necesitamos disfrutar las cosas importantes de la vida. 
La gran estrella de futból Deion Sanders tuvo el sueño de ganar el Super Bowl o Super Tazón. El entrenó y entrenó cinco años, trabajando sin descansar. Un día su sueño se hizo realidad. Su equipo, los 49ers de San Francisco ganaron el Super Bowl. Después de una gran celebración él permaneció muy callado y pensó, "¿Esto es todo? Trabajé y llegué al logro más grande de mi carrera. Yo pensé que se sentiría diferente. Oh, estoy felíz y Dios me ha bendecido, pero esto no es lo que yo pensé que sería."
Mis amigos, los trofeos y los logros temporales son grandes y maravillosos, y y no hay nada mal en trabajar duro y alcanzarlos, pero a veces lo que verdaderamente importa son nuestras familias y disfrutar la vida y  disfrutar las cosas pequeñas. 
Yo recuerdo la historia de un papá que fue a Disneylandia con su hijo, pero el hijo estaba disfrutando tanto la alberca del hotel que no se quería ir. El papá le dijo, “¡Tenemos que ir a Disneylandia!” 

Y el niño dijo, “¡No! ¡Estoy difrutando esto!” 

El papá le dijo, “Yo pagué mucho dinero para venir aquí. Te va a gustar Disneylandia.” Ahora, ese niño estaba disfrutando las cosas pequeñas. Oh, necesitamos disfrutar las cosas pequeñas de la vida. 
Yo recuerdo al hermano Hyles, un gran hombre de Dios, quien predicó un sermón, “¡Dónde estés, debes estar completamente ahí!” En otras palabras, disfrute el lugar donde esté. Disfrute la comida, disfrute las personas con las que está, disfrute todo en la vida. Disfrute los árboles, disfrute el cantar de las aves, disfrute la belleza que Dios ha creado en los cielos y en la tierra. Disfrute lo que Dios nos ha dado. 
Recuerdo cuando estuve en deputación. Nuestra agencia misionera nos enseño, “Debe trabajar duro, pero también debe disfrutar deputación.” Mire, debemos trabajar duro. Escuche, yo soy una persona muy centrada. Yo quería hacer algo, quería lograr algo grande, pero también quería disfrutar las cosas de la vida cuando estaba viajando. Mi esposa y yo viajamos por todos los Estados Unidos; pudimos ver el Gran Cañón, pudimos ver Yellowstone y Yosemite, dos parques nacionales hermosos. Vimos el oceáno de California, era tan hermoso. Vimos las grandiosas Catarátas del Niágara. Estuvimos en las Smokey Mountains, en las Montañas Rocosas, etc., etc. Pudimos ver cosas hermosas. Ahora, trabajamos y viajamos mucho, a veces como loco, pero también tomábamos un día aquí y otro día allá e íbamos a disfrutar el viaje. Debemos hacer eso en la vida. Debemos disfrutar el viaje, y eso nos ayudaría mucho. 
El hermano Hyles decía, “Debes disfrutar cada etapa de la vida.” Cuando sus niños son pequeños, disfrute esa etapa de la vida. Disfrute su juventud, y disfrute cuando sean mayores. Sólo disfrute la vida. Escuche, tal vez usted es mayor de edad ahora, pero usted tiene tiempo que puede disfrutar. Oh, sólo piense en su vida y disfrute las cosas que están pasando.
Jesús nos enseñó a disfrutar el viaje de nuestra vida allá en Mateo 6:25-35, “25Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 26Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas? 27¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? 28Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; 29pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. 30Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe? 31No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 32Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. 33Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 34Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal.”

Oh, Jesús dijo, "No se preocupe sobre el futuro y todas esas cosas. Disfrute la vida. Haga lo que tiene que hacer y así estará contento y feliz." Mire, una persona puede tener grandes riquezas y sentirse insatisfecho y solo, pero un hombre puede tener muy poco y aún así ser felíz y sentirse satisfecho. Todo depende de como vea las cosas. 

Escuche, siempre habrá retos, y siempre habrá sueños. Siempre habrá cosas que tenemos que hacer, pero debemos detenernos y disfrutar algunas cosas hermosas. Ahora, no estoy diciendo que no debemos trabajar y estar ocupados. Yo creo que debemos trabajar duro, tener metas, y trabajar para lograr algo. Pero necesitamos disfrutar el viaje en el camino.

La Biblia dice, “No he visto justo desamparado, ni su descendencia que mendigue pan.” (Salmo 37:25b) Escúcheme. Podemos enfocarnos demasiado en la vida, pero Dios cuidará de nosotros si lo ponemos primero. Necesitamos trabajar, pero confiemos en el Señor. Entonces, disfrutemos la vida. 
Había un padre que estaba muy ocupado y tenía que ir a un lugar. El dijo, “Hijo, nos tenemos que ir !Nos tenemos que ir!”
El hijo dijo, “Tengo que terminar esto, papá.” Lo que pasaba era que habían comprado una de esas máquinas donde podía escribir e imprimir inmediatamente. 
El estaba usando esa máquina, y el papá le dijo, “Oye, puedes jugar con eso más tarde. Tenemos que irnos de aquí.” El papá se estaba estresando más, “Nos tenemos que ir ahora. Nos tenemos que ir. Tenemos que irnos a la iglesia. ¡Debemos estar allá ahora!"
Entonces salió la impresión y el niño se la dio al papá, y decía esto: “Eres el mejor papá del mundo.” 

El papá dijo, “Wow, podemos esperar un poco para ir a cualquier lugar. Yo puedo tomar más tiempo para más mensajes como esto.”
Oh, mi amigo, deténgase y disfrute las rosas. Deténgase y disfrute a sus hijos. Sabe, el papá estaba tan ocupado y quería ir a otro lugar, pero el hijo le dijo, “Dame un poco de tiempo, aquí,” y cuando el papá leyó la frase, “Eres el mejor papá del mundo,” eso significó mucho para él. Entonces, disfrutemos las cosas pequeñas en la vida.
La Biblia dice, “Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré. 6 de manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre.” (Hebreos 13:5-6) Oh, no hay nada mejor que vivir para el Señor. Necesitamos evitar que nuestra vida sea sólo querer esto o aquello. Debemos estar contento con lo que tenemos, y darnos cuenta que el Señor Jesucristo está con nosotros. Jesús nunca nos dejará ni nos abandonará, y podemos hacer todo a través de Cristo que nos fortalece. Oh, el Señor es nuestro ayudador, entonces, ¿Por qué tenemos temor? Dios nos ama!
Por favor, escúcheme con mucha atención. Había un rey que no quiso creer en la bondad de Dios. Él tuvo un esclavo que en todas circunstancias decía, “Mi rey, no se desanime, porque todo lo que Dios hace es perfecto. Él no comete errores.”
Un día el rey y su esclavo fueron de caceria, y un animal salvaje atacó al rey. Su esclavo logró matar al animal, pero no pudo prevenir que su majestad perdiera un dedo. Furioso y sin mostrar gratitud por ser rescatado, el rey preguntó, “¿Es bueno Dios? Si fuera bueno, yo no hubiera sido atacado y no hubiera perdido mi dedo.”
El esclavo respondió, “Mi rey, a pesar de todo, le puedo decir que Dios es bueno, y Él sabe `porque´ pasan todas estas cosas. Oh, lo que Dios hace es bueno, y Él nunca se equivoca.”
Enfurecido por su respuesta, el rey ordenó que arrestaran al esclavo. Tiempo después, el rey se fue de cacería y fue capturado por hombres salvajes que hacían sacrificios humanos. Cuando ya estaban en el altar listos para sacrificar al noble, los salvajes se dieron cuenta que a la victima le faltaba un dedo; así que lo soltaron. Para ellos, él no estaba completo para ser ofrecido a sus dioses. 
De regreso al palacio, el rey autorizó la libertad del esclavo. El rey le dijo al esclavo con mucho afecto, “Mi querido amigo, Dios fue realmente bueno conmigo. Unos hombres salvajes casi me mataron, pero por la falta de un simple dedo me dejaron ir. Pero, tengo una pregunta para ti. Si Dios es tan bueno, ¿Por qué permitió que te metiera en la cárcel?”
El esclavo respondió, “Oh, mi rey, si yo hubiera ido con usted a la cacería, me hubieran sacrificado porque a mí no me falta ningún dedo.” Wow!
Oh, mis amigos, no importa las circunstancias que pasemos en la vida, podemos estar seguros de que Dios es bueno y nos puede ayudar. El apóstol Pablo estuvo en una celda en la prisión y dijo, “No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.” (Filipenses 4:11) Él dijo, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Pablo se dio cuenta de que no importaba lo que iba a pasar, el Señor estaba con él para ayudarle.
Mis amigos, la Biblia nos dice, “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.” (1 Pedro 5:7) Oh, algunos de ustedes tienen muchas cargas y dolores, y están agobiados por la vida y no la están disfrutando. Pero usted necesita decir, “Señor Jesús, necesito Tu ayuda.” Oh, Jesús nos dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Entonces, venga a Jesús para que Él le pueda ayudar. Por favor, disfrute el viaje de la vida.
Oh, debemos disfrutar la vida y darnos cuenta de que Jesús nunca nos va a dejar ni a desamparar. Entonces, ¡disfrutemos el viaje!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
